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Lunes, 26 de julio de 2021 
 
El próximo miércoles 28 de julio, 52 días después de las elecciones presidenciales en Perú, el 
izquierdista Pedro Castillo será investido como presidente del país andino. Ante las 
incertidumbres que suscita el nuevo Gobierno peruano, especialmente en materia económica, 
conviene analizar cuáles son las perspectivas y el contexto para la inversión privada en una de 
las economías de Sudamérica que mejor había evolucionado hasta el estallido de la pandemia y 
que, según todos los indicadores, es también una de las que antes va a recuperar sus niveles 
previos a la crisis del coronavirus, lo cual debería ocurrir ya en el primer trimestre de 2022, lo que 
supondrá que Perú se recupera antes que el resto de países de la región. 
 
Así lo pronostican las últimas previsiones del Banco Central de Reserva (BCR), que calcula que 
la economía peruana crecerá este mismo año un 10,7%, una cifra alta que se explica por 
contraste con el anterior ejercicio (2020), el más pandémico por definición, y que el propio BCR 
señala que podría ser incluso mejor –hasta el 12%– si no fuera por la mencionada incertidumbre 
política. Eso demuestra que, si el nuevo Gobierno es capaz de despejar los temores de los 
mercados e inversores en esta segunda mitad del año, el crecimiento de la economía andina 
podría superar el 11%. Para el siguiente trienio, es de suponer que ya en un escenario nacional, 
regional y mundial más cercano a la relativa normalidad, la recuperación de Perú se consolidaría 
con crecimientos sostenidos en torno al 4,5% de media entre 2022 y 2024. 
 
Todo ello tiene, a su vez, fiel reflejo en las previsiones del propio BCR respecto a la inversión 
privada en territorio peruano, que este mismo año podría aumentar hasta un 15,5% en 
comparación con el anterior, una tendencia que se mantendría en 2022 pero ya con porcentajes 
más normalizados hacia el 2,5%. Datos importantes teniendo en cuenta que la inversión privada 
ha representado casi la quinta parte del PIB de Perú (en torno al 18%) durante los últimos años 
previos a la pandemia. 
 
Según el ministro de Economía saliente, Waldo Mendoza, la inversión privada creció un 37% en 
el primer trimestre de este año. Cierto que esa cifra es respecto a un ejercicio de parálisis como 
2020, por lo que hay otro dato incluso más ilustrativo: también subió un 17% en comparación con 
el mismo periodo de 2019, un año antes de que se iniciara la pandemia. El sector en el que más 
está creciendo la inversión es la minería, uno de los pilares de la economía peruana y donde la 
entrada de capital privado subirá más del 25% este año y casi un 8% para el próximo. Otro con 
un aumento apreciable es la construcción, sobre todo de viviendas e infraestructuras, que llegará 
al 7%.  
 
En el resto de sectores la inversión crecerá bastante menos: por encima del 14% en este ejercicio 
y 2,5% el siguiente. Otros mercados en los que hay oportunidades de inversión son energía, 
manufacturas, electricidad, agua, turismo –como un gran hotel 5 estrellas en Miraflores con 
capital chino–, gastronomía, transporte y comunicaciones. Peores perspectivas hay para el 
sector agrícola, cuyas exportaciones volverán a crecer ya este año un 6%, pero donde las 
inversiones siguen congeladas. Según el Ranking Doing Bussines, Perú es el sexto mejor país 
de toda América Latina y Caribe para invertir y hacer negocios. 
 
Una de las opciones es a través de sus Asociaciones Público-Privadas (APP), con las que el 
Estado peruano colabora con el sector privado para adjudicar grandes proyectos, sobre todo 
relacionados con la minería, energía o infraestructuras. Este sistema sufrió un fuerte descenso 
ya antes de la pandemia, concretamente desde 2016, pero ahora se presenta como una de las 
principales estrategias de Perú para salir de esta crisis construyendo anillos viales, parques 
industriales, redes de saneamiento de agua, hospitales o colegios de alto rendimiento, todo ello 
repartido en una veintena de proyectos dotados con hasta 6.000 millones de dólares (USD) para 
los dos próximos años (2021-2022). Además, la Cámara de Comercio de Lima recuerda que hay 
cerca de 40 iniciativas relacionadas con los sectores de la minería y la energía que suman más 
de 25.000 millones. 
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 Otros indicadores 
 
Según un informe reciente de BBVA Perú Research, la economía de este país creció el pasado 
mes de mayo casi un 48% interanual. Aunque la base de comparación es muy baja por causas 
obvias de la pandemia, aun así ese crecimiento ha sorprendido para bien, pues la estimaciones 
apuntaban a un 42,5%, casi 5,5 puntos menos de lo que finalmente ha crecido. 
 
Ese mismo informe del banco español destaca que el sector de la construcción crece de manera 
muy importante, sobre todo gracias a la inversión pública y la autoconstrucción, y también 
experimentan una fuerte expansión tanto los servicios financieros como las telecomunicaciones. 
 
Por último, BBVA Perú Research confirma que, poco a poco, se va recuperando otro indicador 
económico muy importante, como es el mercado laboral: según este informe, la tasa de 
desempleo en el Lima y su área metropolitana –donde viven casi 11 millones de peruanos, un 
tercio de toda la población del país– se sitúa ya en el 10,7%, aunque todavía más de la mitad 
sobre el 7% que se registraba antes de la pandemia. De igual forma, la tasa de subempleo acaba 
de bajar ya del 50%, pero todavía está lejos del 36% de hace un año y medio. 
 
 

 Conclusión 
 
En definitiva, Perú vuelve a ser un país atractivo para invertir, especialmente en sus industrias 
más potentes, como minería y energía, pero también en otros sectores muy pujantes en estos 
momentos, como la construcción (inmobiliario e infraestructuras) o las telecomunicaciones. Sin 
embargo, es imprescindible que el nuevo Gobierno que toma posesión esta semana despeje 
muchas de las dudas y temores que ha generado su llegada al poder: las primeras pistas, este 
mismo miércoles con el discurso de investidura del propio presidente y en las próximas horas y 
días con los perfiles que anuncie para su Gobierno, especialmente para los ministerios más 
económicos. 
 


